
ASO I. 31 DE MAYO DE 1877. KÚH. 20.

R e v i s t a
V >•*' DIRIGIDA POR \

D. C A R L O S  L U IS  D E  C U E N C A .

V" J^ECREO

I> a  c o r r e s p o n d e n c ia  s e  d i r i g i r á  a l  E d i t o r ,  N I C O L A S  G O N Z A L E Z ,  S i l v a ,  1 2 ,  M a d r id

ISABEL LA CATÓLICA

Ocupándonos de bellas 
artes, dimos á conocer á 
nuestros suscritores en 
el número 6  de nues­
tra publicación, el 
notable cuadro de 
Rosales £ l  testa­
mento de Isabel la 
Católica, y aho­
ra que acostum­
bramos á darles 
¿conocerlos re­
tratos de perso­
najes célebres, 
verdaderas glo­
rias de la  huma- 
ulüad, y á  cou- 
s i g n a r  l i g e r o s  
aiiuntes y breves 
noticias de su bio­
grafía , no podemos 
ménos de guardar un 
preferente lugar para la  
gran reina de Castilla Isa- 
bel I ,  una de las más simpá­
ticas figuras de nuestra gloriosa

historia. Nació en Madrid por el 
año de 1451: hija del rey Don 

Juan II y  su segunda es­
posa Dofia Isabel de Por­

tugal , 4 pesar de su 
generosa r en u n c ia  
faé jurada en 14C8 
heredera de los rei­
nos de Castilla, su­
biendo al trotio á 
la muerte de su 
hermanoD. En­
r i q u e  IV,  en  
1474. Casó con 
el valeroso rey 
de Aragón, Don 
Femando V, en 

1469. tomando 
despues ambos  

cónyuges el titu­
lo de reyes de Casti­

lla y Aragón, unién­
dose ambas coronas. 
Dotada esta g r a n  

reina de un espíritu ver­
daderamente varonil, de 

un talento clarísimo y  una 
comprensión viva, reunía á estas

I s a b e l  l a  C a t ó l ic a .
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condiciones una amabilidad encantadora, 
cualidades que la granjearon el amor y  el 
respeto de las clases todas del pueblo es­
pañol. La noble empresa de la reconquista 
comenzada por D. ?elayo tuvo feliz éxito 
en la toma’ de Granada. y  á este término 
glorioso contribuyó eficazmente la reina 
Doña Isabel, que acompañó á sus huestes 
hasta en el mismo campo de batalla. La  
atrevida idea de Colon, su colosal proyecto, 
despreciado por los sabios ypoderosos, tuvo 
un refug-io en el corazon bondadoso de Isa­
bel I. Su fe animó la esjieranza, su amor y  
generosidad dieron sus joyas para el descu­
brimiento del nuevo mundo, como ya en 
otra ocasion dijimos, pronunciando aque­
llas célebres frases que recomendábamos al 
recuerdo cariñoso de los buenos españoles:
«Yo EOTRO E S  L A  EMPRESA POR MI CORONA HE 

»C A S T !I,r ,A . Y  EM PEÑARÉ MIS JOYAS PA R A  L E -  

»V A N T A R  LOS PONDOS NECESARIOS. »

Fué gran política como re in a , esposa 
amante y  fiel, maíjre tierna y  entrañable, 
y  cariñosa bienhechora de sus pueblos. Co­
mo este no es en verdad el reino de los jus­
tos, sufrió esta digna reina dolores acerbos 
en su corazon de madre al ver la muerte de 
su hijo D. Juan y de su hija Doña Isabel, 
con más la locura de su otra hija la archi­
duquesa Juana, conocida por Dofla Juana, 
la Loca. Todos estos pesares afligieron de 
tal modo su delicado corazon, que Isabel I 
murió de sentimiento en Medina del Cam­
po en 1504, umversalmente llorada.

Bien haya su memoria gloriosa el respe­
to, la admiración y  el cariño de este noble 
pueblo que fué suyo.
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ANFITEATRO DE ROMA
Este {fran edificio ocupaba 3.000 varas 

cuadradas, y su plauta estaba dispuesta ea 
forma elíptica. Casiodoro afirma que con su 
coste se habría podido construir una mag­
nifica ciudad; podia contener 80.000espec­
tadores. y la arena, más elevada hoy que 
en aquellos tiempos, levantaba 1 2  piéssobre 
su nivel, teniendo un perímetro de 0 2 0  piés 
de larg^ por 513 de ancho; espaciosos cor­
redores le rodeaban, y de ellos arrancaban 
frrandes escaleras que condiician ¿ los ten­
didos, escalinatas y gradas ile mármol.

E l muro exterior tenía 157 piés de altura, 
y  Re dividía en cuatro pisos de distinta ar­
quitectura. En la parte superior, partiendo 
de la  comisa al centro del anfiteatro, se fi­
jaban infinidad de mástiles para el sosteni­
miento de toldos. La familia imjjerial, se­
nadores, embajadores y  personajes se colo­
caban en el sitio llamado inmedia­
to al circo, si bien elevado 12ó 15 piés para 
evitar cualquier desgracia; en sitio más in­
ferior las catorce órdenes de caballeros, y  
en medio de éstos, aunque con ciertas se­
paraciones, las vestales y  el pretor; allí 
murieron multitud de gladiadores para di­
vertir á Roma con sus mortales confrojas, 
mezclando su sanpre con la de las fieras, y  
más tarde los mártires sellaron con su ge­
nerosa sangre aquel lugtir de ignominia y  
de horror.

L A  LIN TERN A  MÁGICA
Ko hace muchas noches, que reunidos en 

un salón los niños de una familia bastante 
conocida en Madrid, y  cansados ya de ju ­
gar, se quedaron tristes y  silenciosos, sin 
saber en qué pa.sar el tiempo, aburridos y  
fastidiados.

Su bondadosa madre procuraba distraer­
los y  acariciarlos; pero sus caricias no po-
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dian alcan;?ar á todos los niños, de los cua­
les, algunos ya mayores, necesitaban alg'un 
pasatiempo que los ocupase.

La anciana abaelita, que estaba también 
en la sala, recordó que en otro tiempo los 
entretenía contándoles cuentos, y  los llamó 
á  su lado con este objeto; uno de los niños 
exclamó:

—  jCuentos; siempre cuentos! A  mí me 
enfedan los cuentos, abuelita;porque son 
mentira.

—¿Sabéis vosotros lo que es cierto, útil y  
no causa jamas? les dijo con acento severo 
su padre; el trabajo. Estudiad, hijos mios; 
trabajad y  no os aburriréis. ¿"I trabajo es 
amargo, pero w sfru tos  son dulces.

— Si se pudiese, dijo á su vez un herma­
no de la mamá que se encontraba presente, 
si se pudiese quitar al trabajo la amargura 
y  á los cuentos la ficción... ¿No se podría 
hacer el trabtgo ameno y  los cuentos ins­
tructivos?

— ¡ Qué bueno sería eso í exclamaron los 
niilos.

— Eso no siempre es fácil, dijo el padre 
con gravedad.

— Pero no es imposiblte, replicó el her­
mano, despidiéndose ya para marcharse.

Terminado con su salida este incidente, 
los niños se pusieron mustios otra vez, has­
ta que al cabo de un rato entró un criado & 
anunciar que á la puerta había llegado un

Anfiteatro de Boma.

hombre que enseñaba una linterna mágica.
— lAy, mamá! exclamaron los niños, que 

pase, que pase.
— Bien; que pase adelante, dijo la mamá, 

gozosa por la ocasion oportuna en que lle­
gaba la linterna.

Penetró en el salón el que había de ense­
ñarla , y  en lugar de ser un hombre rudo, 
como esperaban, tenia, por el contrario, un 
exterior agradable, maneras finas, y  su

larga barba le daba el aspecto de un ex­
tranjero distinguido.

Sentáronse los niños, y  despues de ten­
der un lienzo blanco sobre el papel oscuro 
de la pared, se apagaron todas las luces, y  
en el circulo luminoso que describía la lin­
terna apareció, con sorpresa de los especta­
dores, que aguardaban una figura grotesca, 
un hermoso cuadro que representaba la  
Creación.
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—  íHó aqiii. hijos mios, dijo con acento 
dulcü el extranjero, el principio de una 
historia, que aunque antigua en verdad, 
siempre es nuera é interesante para nos­
otros. Es la  historia del g'énero humano, 
que comienza en nuestros primeros padres 
que veis aqui representados.

»Esta historia que creeis haber estudia­
do, vais á convenceros de que no la cono­
céis. Sabéis quizá un poco de historia anti­
gua ó moderna, algunos nombres de ciuda­
des ó de héroes, muchos sucesos aislados; 
pero la sigTiiflcacion religriosa de esa mis­
ma historia, la lección moral que imprime 
en el alma, la ignoráis completamente. ¿Y 
qué cosa puede daros mejor el conocimien­
to del bien y  del mal, que el ejemplo de los

hombres dirigidos por el Todopoderoso en 
una senda de progreso y  de perfección, sir­
viendo nuestros trabajos en esta vida para 
hacernos merecer la recompensa en la otra? 
Abrid, Lijos mios, vuestros ojos y  vuestro 
corazon, y  mi linterna mágica os trazará á 
grandesrasg-os l&Historia de laAvmanidad.»

Aquella voz había ido adquiriendo por 
grados cierta gravedad, sin perder por eso 
su dulce timbre, que cautivaba á los cir­
cunstantes.

— ¡Cosa extraña! dijo quedito una niña á 
su hermano; j cómo se parece esa voz á la 
del tiol

— Calla, calla, tonta, le contestó aquél; 
déjame oir.

El de la linterna continuó asi su relato:

L a  lintorna m á ^ &

— «Aquí veis á Adán y  Eva, bellos y pu­
ros como salieron de las manos del Criador: 
tales como su amor infinito los había cria­
do y  su inteligencia suprema los habia con­
cebido. Vedlos, reyes de la paz, soberanos 
de la  armonía, verdaderamente dichosos, 
porque aún no conocían el remordimiento.»

El cuadro representaba todo cuanto pue­
de dar una idea de felicidad; los animales, 
hoy enemigos unos de otros, se veían allí

alegremente confundidos; los árboles y  ar­
bustos ostentaban flores y  frutos deliciosos, 
cubierto todo por la bóveda azulada del cie­
lo , sobre la cual, entre nubes de oro, el 
Eterno contemplaba satisfecho su obra.

Pero ¡ ah ! apénas los niños habian tenido 
tiempo de admirar aquel cuadro encanta­
dor, cuando un pequeño movimiento de la  
linterna le sustituyó con otro bien triste..

— «Esta, continuó la voz , es la muerte ds
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A iü .  Este país inculto, sin frutos ni flores, 
es el que habitaron nuestros primeros pa­
dres, arrojados del Paraíso por su pecado, y  
allí Caín mataba ya á  su hermano por envi­
dia de su virtud y sin comprender aún los 
lazos de amor y  de fraternidad que unen á 
los hombres.»

Los niños apartaron la  vista horrorizados, 
y  al volver á fijarla en el lienzo hallaron en 
lugar de aquel cuadro otro más desgarrador. 
El agua que á torrentes se desprendía de 
las nubes amenazaba destruirlo todo é inun­
dar la tierra y  sus habitantes; los hombres, 
poseídos del mayor espanto, se asían los 
unos á las rocas, los otros á los árboles, sin 
que nada pudiese salvarlos de aquel ele­
mento desencadenado que los arrebataba.

—  < Este cuadro representa el B ih iv io, 
dijo la voz. Enojado ¿ios de las maldades 
de los hombres, envió sobre ellos una lluvia 
espantosa, que d^ó anegada la tierra y aho­
gados todos los hombres y animales. Sólo la 
familia de N oé, que halló gracia delante 
del Señor, pudo salvarse, refugiándose por 
órden suya dentro de un arca de madera 
que estuvo flotando á merced de las aguas, 
hasta que enjuta la tierra pudieron salir li­
bremente con los animales que habían en­
cerrado consigo.»

El corazon de los nulos estaba oprimido 
con tantas desgracias. La escena cambió de 
nuevo, y  en este cuadro ya no había vio» 
lencias ni horrores. Eran los Patriarcas.
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LOS SIETE SABIOS DE GRECIA

1."— Thalts.— Nació en Mileto, 640 años 
¿ntes de Jesucristo. Coq objeto de instruir­
se , hizo varios viajes y  «tu v o  mucho tiem­
po en Egipto, donde estudió geometría, fi­
losofía y  astronomía coa los sacerdotes de 
Ménfis, á  quienes enseñó á medir sus tan 
famosas pirámides. Después volvió á su pa­
tria , fundando en ella una secta filosófica 
llamada Jónica.

Era tan distraído, que en una ocasion, 
por alzar la vista para observar los astros, 
no vió una zanja y  cayó en e lla , lo que 
visto por una mujer, le dijo:

— ¿Cómo quereis conocer lo que hay en el 
cielo, si no veis lo que está á vuestros piés?

Permaneció siempre célibe: cuando su 
madrQ le instaba á que se casase, contesta­
ba cuando erajóven: í Es demasiado tem­
prano) ; y  entrado en años: « Es demasiado 
tarde.» Compuso tratados sobre equinoccios, 
meteoros, etc., que no se han conservado.

Algunas de sus máximas son estas:
«Lo más antiguo que existe es Dios, por­

que es increado; lo más pronto la inteli­
gencia; lo más fuerte la necesidad ; lo más 
bello el mundo. porque es obra de Dios •, lo 
más sabio el tiempo, y  lo más grande el es­
pacio.!

«Consiste la felicidad del cuerpo en la sa­
lud; la de la inteligencia en el saber.»

«Lo más dülcil es conocerse á si mismo; 
lo más fácil aconsejar á  otros.»

Su emblema ó distintivo era un sordo 
montado sobre una m uía, con lo que signi­
ficaba que en el mundo abunda:; las cosas 
malas. Murió á los noventa años de edad.

2 .“— Bias. — Esto, según se cree, fué el 
más sabio do los siete que merecieron tan 
honorífico dictado. Fué natural de Priene, 
ciudad de Car ia, y  vivió por los años 608 
ántes de Jesucristo.

Ko sólo alcanzó nombradla por gu saber, 
sino también por la gracia y  oportunidad 
de sus chistes y  donaires. En una ocasion 
en que estaba embarcado sobrevino una 
fuerte tempestad; algunos compañeros de 
v ia je , hombres impíos y malos, suplicaban 
á  los dioses calmara a<(ueila tan furiosa tor­
menta, y  Bias Ies dijo:

—Callaos, no sea que los dioses se aper­
ciban de que estáis vosotros en el navio.

Muy avanzado en años, defendía en una 
ocasion una causa en el foro; calló para 
descansar, y  apoyando su blanca cabeza en 
el hombro de uno de sus hijos, murió tran­
quilamente.

Hé aqui algTinas do sus máximas:
«Ya que el mundo está lleno de maldad, 

se debe amar á sus amigos, como si algún 
dia se hubieran de aborrecer.»

íLo más difícil es saber llevar un reves 
de fortuna.»

Su emblema era una red y  un pájaro en 
una jau la , dando á entender con esto que 
no se debe responder de ninguno.

3.®— Pitlaco. —  Nació en Mitilena, en la 
isla de Lésbos. Fué enemigo del tirano Jle- 
legrao, á quien echó de Uitilena.

Combatió en la guerra contra los ate­
nienses, y  agradecidos sus conciudadanos 
le premiaron dándole el gobierno de la ciu­
dad. Instituyó leyes que verificó, y  despues 
dimitió el poder. Quisiéronle recompensar 
dándole vastos terrenos; pero no aceptó 
sino aquellos que alcanzaba el tiro de su 
ballesta, diciendo que adquirir mucho era 
crearse en%idiosos, y  que no tomar nada 
era menosprecir el favor.

Estas son algunas de sus máximas:
«Haceos amigos en la prosperidad, y  pro­

badlos en la adversidad.»
«Nunca se debe decir lo que se proyecta 

hacer; porque si por cualquiera causa no se 
lleva á cabo, se expone uno á la burla de 
todos.»
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«Tal cual seáis para vuestros padres, ta­
les serán para vosotros vuestros hijos.»

Su emblema era un dedo puesto sobre los 
labios y  un ramo de neguilla con estas pa­
labras: «Nada más», porque la simiente de 
esta planta, tomada con exceso, es un ver­
dadero veneno. Murió á  los setenta años de 
edad.

¿NGHL SaTOÉ PéEBZ.
(&g Mnslniri.)

L A  V IR T U D
La virtud desde el trono del cielo 

Sus adictos desciende á premiar:

Extasiados la miran los justos;
Los impíos ocultan la faz.

Sacro fuego las vena» inflama 
De esos hijos de paz y  de amor: 
Imitad su heroísmo en la  tierra:
Él es grato á los ojos de Dios.

Siempre ñié la'esperanza su guia; 
Por la fe se libraron del mal:
Hoy desean cou ánsia prudente 
La esjpermza, la f e  y  caridad.

Feancisco Santiago.

Elementos de dibujo. (Fág. 158.)

C H A R A D A
Es musical la segunda 

y negación la tercera ; 
es noxeno tercia tres, 
y  un dios primera, primera. 
Tengo un p~ima tres muy mono 
y  un dos tres de la Siberia, 
que todo el que lo ve dice;
¡qué dos prim a tres tercera!
Es el todo un apellido 
y  un color que muchos llevan, 
por lo cual está en las caras 
y  también ea las tarjetas.

ADVERTENCIA
Habiendo dejado de. pertenecer á  esta 

era-presa D . José B a la r i ,  rogamos é 
los Sres. SuscHto'res de La Ilustra­
ción DE LA Infancia d ir ija n  la  corres- 
pondtncia á nombre de su 'único pro­
p ietario B . N ico lás Gonzalez, calle de 
S ilv a , núm . 12.

UAD£U>i ImpienUrliMgraSadcN, Gsnialez, &Uto,I3

Ayuntamiento de Madrid




